
 

 

Hacia la justicia fiscal en un mundo pospandémico: 
una parte integral de la lucha contra la agenda neoliberal 

 
La pandemia de COVID-19 expuso las desigualdades generadas por un sistema neoliberal fundado en las 
ganancias y la codicia. Ningún lugar ha sido tan impactado como el Sur Global, donde las crisis múltiples 
y crónicas han profundizado la pobreza, aumentado la dependencia de los países de la deuda y 
erosionado sus recursos y capacidad para construir sociedades y economías humanas y sostenibles. La 
pandemia actual afecta a una gama aún más amplia de miseria humana en todo el mundo, con impactos 
que golpean de manera desproporcionada a los más pobres y vulnerables. 

Considerada peor que la crisis económica mundial de 2008, se prevé que la recesión inducida por la 
COVID-19 dejará a millones de personas desempleadas y subempleadas. Las Naciones Unidas estima que 
71 millones de personas volverán a caer en la pobreza extrema en 2020, el primer aumento de la 
pobreza mundial desde 1998. En América Latina y África, se estima que los ingresos de los trabajadores 
del sector informal se redujeron en alrededor del 80% en el primer mes de la crisis. Por lo tanto, la 
supervivencia económica será una batalla cuesta arriba especialmente para los trabajadores pobres del 
Sur Global, que ya se concentraban predominantemente en la economía informal y vivían al día en 
barrios marginales abarrotados, incluso antes de la COVID-19. 

Las mujeres son afectadas de manera desproporcionada por la pandemia, ya que están 
sobrerrepresentadas en el sector informal desprotegido y precario, así como en los sectores más 
afectados, como los servicios de salud y la economía del cuidado. Con la imposición del encierro y del 
aislamiento en el hogar, las mujeres enfrentan a una mayor exposición a la violencia de género y la 
intensificación de la carga del trabajo de cuidados no remunerado, lo que refuerza las normas 
patriarcales en muchas sociedades. En Bogotá, capital de Colombia, por ejemplo, el número de llamadas 
a la línea directa de la policía para denunciar violencia contra las mujeres aumentó en un 225% durante 
la primera semana del encierro. En el trabajo de cuidado remunerado, las mujeres también constituyen 
la mayor parte del mercado laboral en la salud pública, que sufre con recortes presupuestarios y bajos 
salarios debido a que durante los últimos años los Estados han retirado inversiones en servicios sociales 
en favor del sector privado. 

El sistema económico neoliberal que se aprovecha de los vulnerables y privilegia a los ricos y las 
ganancias creó un terreno fértil para la crisis actual. Junto con las condiciones crediticias de los 
Programas de Ajuste Estructural, las políticas macroeconómicas que defienden medidas de austeridad y 
la privatización desmantelaron la capacidad de los países, especialmente del Sur Global, para hacer 
frente a una crisis de esta magnitud. 

Esto resultó en sistemas de salud pública precarios y con pocos recursos, sistemas de protección social 
inadecuados, además de bienes y servicios esenciales costosos e inaccesibles. De hecho, en 2017, solo 
entre un tercio y la mitad de la población mundial estaba cubierta por servicios de salud esenciales, y los 
países pobres muy endeudados gastaron solo USD 53,23 per cápita en salud en el mismo año. El sur de 
Asia, como subregión, tuvo el gasto per cápita en salud más bajo en 2017 con USD 64,47. Por lo tanto, 
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no es sorprendente que en el sur de Asia, los suministros médicos sean deplorablemente insuficientes, 
como tener menos de 2.8 camas de hospital para cuidados críticos por cada 100 mil personas. Además, 
muchos países del Sur Global también carecen de un suministro adecuado de ventiladores, cruciales en 
el tratamiento de COVID-19. Para evitar contraer el coronavirus, se ha recomendado a todos que se 
laven las manos con frecuencia. Sin embargo, es importante señalar que en 2015, el 85% de la población 
del África Subsahariana no tenía acceso a instalaciones básicas para lavarse las manos con agua y jabón. 

Con la pandemia, la cadena de suministro global que está diseñada para satisfacer las necesidades del 
mercado global (incluidos los equipos de protección personal, las instalaciones médicas y los kits para 
detección de la enfermedad) a través de los centros de producción en el Sur Global fue gravemente 
interrumpida. Así muchos países en desarrollo no solo tuvieron una reducción en sus ingresos e 
inversiones, sino también se quedaron sin condiciones de asegurar las necesidades básicas vitales para 
combatir una pandemia y para brindar asistencia humanitaria a los más gravemente afectados. Con la 
cadena de suministro global rota, la sociedad civil y las comunidades intentan llenar las brechas: 
organizaciones comunitarias e individuos se están movilizando para producir mascarillas, donar equipo 
de protección personal a los hospitales y satisfacer las necesidades humanitarias de aquellos que se 
quedaron desempleados y con hambre tras los encierros. 

Muchos gobiernos han priorizado los intereses del sector privado sobre el bienestar de las personas 
durante décadas, lo que los ha vuelto ineptos para solucionar la crisis actual. El modelo de desarrollo 
orientado a la exportación y liderado por el sector privado en muchos países en desarrollo del Sur Global 
se basa en la explotación de mano de obra barata y el extractivismo de los recursos naturales por 
grandes corporaciones con sede en el Norte Global. Por si fuera poco, se introdujeron políticas fiscales 
que otorgan generosos incentivos y exenciones fiscales para atraer más inversiones extranjeras directas. 
Las graves consecuencias de estas políticas macroeconómicas se ven agravadas por una arquitectura 
financiera internacional injusta que permite los flujos financieros ilícitos, la evasión fiscal y la elusión 
fiscal por parte de las élites ricas y las multinacionales, lo que socava gravemente la capacidad de los 
estados para movilizar los recursos necesarios para invertir en sectores sociales y en el desarrollo 
sostenible. Impulsadas por la codicia y las ganancias privadas, muchas corporaciones aún pueden 
beneficiarse de la miseria bajo el sistema económico y político actual, incluso en medio de la pandemia. 

Miles de millones de ingresos perdidos por incentivos y abusos fiscales por parte de las corporaciones y 
élites podrían haberse utilizado para fortalecer la prestación de servicios públicos esenciales para 
garantizar nuestros derechos a la salud, el acceso al agua y el saneamiento, una vivienda digna y el 
transporte público. Dichos recursos podrían haberse utilizado para mitigar los impactos de la pandemia. 
No obstante, sin estos recursos, los países del Sur Global dependen en gran medida de la ayuda y los 
préstamos cargados de condiciones. Cabe subrayar que incluso antes de la pandemia de COVID-19, los 
países en desarrollo han estado enterrados en una deuda insostenible, parte de la cual es ilegítima. 

La pandemia desmistificó la doctrina neoliberal de que el papel de los estados en la economía nacional y 
en la provisión de bienes y servicios públicos para el bienestar de su pueblo debe reducirse al mínimo. La 
gente está clamando para que los estados intervengan de manera proactiva y efectiva no solo en 
respuesta a la emergencia de salud pública, sino también a los impactos inmediatos de la recesión 
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económica provocada por los cierres y el cese de actividades económicas. El descontento de la 
población con la respuesta ineficaz de los gobiernos al COVID-19 provocó el estallido de protestas en 
diferentes partes del mundo. Hay protestas contra Jair Bolsonaro en Internet y en las calles de Brasil, 
uno de los países más afectados por la COVID-19, para condenar el mal manejo de la crisis por parte del 
presidente. En Kenia, los ciudadanos marcharon para denunciar la brutalidad policial al hacer cumplir las 
regulaciones de cierre. La situación es similar en Filipinas, donde varios manifestantes, violadores de la 
cuarentena e incluso ciudadanos comunes fueron presos, atacados violentamente o asesinados por las 
fuerzas estatales. Además del derrumbe de las economías, el colapso de los sistemas de salud y la 
profundización de la pobreza, también se enfrenta a la reducción del espacio democrático y cívico y al 
aumento de la represión política, lo que hace que impulsar reformas sea más desafiante que nunca. 

Sin embargo, en los últimos meses, hemos visto que los principios de la ideología neoliberal y de la 
gobernanza antidemocrática están siendo desacreditados y cuestionados a medida que enfrentamos a 
una grave crisis económica. La pandemia nos presenta una oportunidad para impulsar cambios 
sistémicos y crear alternativas al actual modelo de desarrollo neoliberal, que antepongan las personas y 
el planeta al lucro y la codicia. Es una oportunidad para reinventar la economía global y la arquitectura 
financiera internacional ancladas en la justicia social y la igualdad sustantiva, lo que no es posible sin 
justicia fiscal. 

En este contexto, instamos a los gobiernos: 

Sobre el freno de la erosión de los recursos financieros públicos 

● Eliminar incentivos fiscales que benefician a las élites y corporaciones ricas. 
● Impedir que las empresas multinacionales trasladen sus beneficios a países con impuestos bajos 

o nulos, gravándolas como una entidad única, bajo un principio de empresa unitaria. 
● Instar a las instituciones financieras internacionales y a los prestamistas bilaterales y privados a 

cancelar inmediatamente los pagos de la deuda, iniciar un proceso de reestructuración que 
incluya la cancelación de la deuda cuando sea necesario y avanzar hacia un marco multilateral 
permanente bajo los auspicios de las Naciones Unidas para apoyar la reestructuración 
sistemática, oportuna y justa de la deuda soberana en un proceso que cubre a todos los 
acreedores. El objetivo debe ser dar a los gobiernos el espacio fiscal necesario para responder a 
la crisis actual, de conformidad con los estándares de derechos humanos, los ODS, los objetivos 
climáticos y los compromisos de derechos humanos e igualdad de género. 
 

Sobre el aumento de los ingresos públicos  

● Gravar los beneficios en exceso a las empresas multinacionales, especialmente a las que se 
benefician masivamente de la crisis actual. 

● Implementar reformas progresivas que graven fuertemente los ingresos, los activos y la riqueza. 
● Cancelar los tratados fiscales bilaterales desventajosos para los países en desarrollo. 
● Introducir un impuesto a los servicios digitales sin depender del proyecto BEPS de la OCDE. 
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● Introducir una tasa impositiva corporativa efectiva y mínima globalmente que sea suficiente 
para financiar servicios públicos de calidad y protección social universal, pero sin que ningún 
país sea presionado a reducir su tasa impositiva corporativa existente. 
 

Sobre la reforma de la arquitectura y las normas fiscales globales 

● Establecer una comisión fiscal intergubernamental bajo los auspicios de las Naciones Unidas que 
pueda liderar el desarrollo de nuevos estándares fiscales globales progresivos a través de 
negociaciones transparentes en las que todos los países participen igualmente. 

● Apoyar una estrategia de reconstrucción global que será necesaria para evitar depresiones que 
tengan un impacto adverso en los trabajadores y comunidades más marginados. 

● Promover medidas de transparencia fiscal nacionales y regionales para identificar y frenar los 
flujos financieros ilícitos, mediante la promoción de informes públicos país por país para las 
empresas multinacionales y de registros públicos de beneficiarios finales de entidades y 
acuerdos legales. 

● Promover el intercambio automático de información para garantizar que todas las 
administraciones tributarias puedan acceder a la información que necesitan para frenar la 
evasión y elusión fiscal internacional. 

● Reforzar la lucha contra las prácticas fiscales nocivas que facilitan la fijación de precios 
incorrectos en las transferencias, la elusión fiscal y los flujos financieros ilícitos, incluidos los 
incentivos fiscales, los servicios financieros extraterritoriales y los tratados fiscales perjudiciales. 

● Ampliar las obligaciones de debida diligencia contra el lavado de dinero y la corrupción a todos 
los guardianes del sistema financiero, incluidos abogados, contadores, fondos de cobertura, 
fondos de capital privado, agentes inmobiliarios, comerciantes de artes y antigüedades y 
agentes de formación corporativa. 
 

Para aliviar la carga económica de los pobres y los vulnerables, también exigimos urgentemente que los 
gobiernos: 

● Pongan fin a los impuestos regresivos al consumo, como los impuestos al valor agregado y los 
impuestos sobre bienes y servicios, que aumentan la carga sobre los pobres y marginados. 

● Otorguen créditos fiscales a hogares monoparentales, microempresas, pequeñas y medianas 
empresas, personas de bajos ingresos, dependientes, etc. 

● Otorguen créditos fiscales a mujeres por trabajo de cuidados no remunerado. 
 

No hay justicia fiscal sin justicia tributaria y económica. Hacemos un llamado a los estados para que 
cumplan con su deber central de proteger a sus ciudadanos y dar prioridad a los derechos humanos — 
no a los bancos, corporaciones y los ricos — y: 

● Embarcar en un camino fiscal que proporcione estímulos y apoyo a la economía real (no a 
actividades financieras especulativas) hacia estructuras, políticas y programas económicos 
equitativos y justos. 



 

 

● Implementar políticas de gasto fiscal que inviertan en servicios públicos de calidad para todos y 
sistemas de protección social universal. 

● Realizar las inversiones y ayudas públicas necesarias para asegurar: 
o Seguridad y soberanía alimentaria durante y después de la crisis. 
o Servicios públicos que cumplan los derechos y necesidades de las mujeres. 
o Servicios públicos que reconozcan, reduzcan, redistribuyan y socialicen el trabajo de 

cuidado no remunerado y la reproducción social 
● Implementar medidas de protección del empleo formal y de ingresos básicos de emergencia 

para apoyar a los trabajadores desempleados, informales y autónomos que viven en la pobreza. 
● Alejarse de las políticas económicas desacreditadas del neoliberalismo. 

 
En la situación actual, los movimientos sociales enfrentan restricciones y represión para movilizarse 
contra políticas injustas. Sin embargo, esto no debe disuadirnos de luchar por un futuro justo y 
sostenible. Como una alianza global con miembros en cinco continentes, vemos esta crisis como una 
oportunidad para una movilización más amplia de la sociedad civil y la reconstrucción de un movimiento 
global contra las políticas económicas neoliberales. ¡Ahora, más que nunca, es el momento más crucial 
para unirnos e impulsar nuestra lucha por la justicia fiscal y una economía centrada en las personas! 


